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H O R IZO N TA L E S : 1 : Personas 
que acopian .—2: M etal vallioso. Uni­
rás. Entregar.—3: Pajlaibra m uy en 
uso 'por lo s  carreteros. M esón. A r­
ticulo.— i :  Consonante. A cto  de 'la­
mer. Consonante.—5 : Pueblo de V a­
lencia. A l revés, m ahom etano. Qui­
tó  la  vida. —  6 : A labado. L etras de 
oso. L ucifer.—-7 i T irar por la  am u­
ra;. A l revés, con junto de arreos pa­
ra  fe  labranza .—S : B ebida m edicL 
nal de hierbas cocidas. Al revés, 
cierto ju go de árboles, arom ático y  
medicinan (plural).—9: A l revés, p la­
neta. A l .revés, repetido, padre. Con 
fa lta  ortográfica., In terjección .—• 10 : 
B atracio que anda a  saütois. A l re ­
vés, soberano índico. Entregue.—11: 
VocaJL V erbo transitivo, saciado. 
Consonante. — 12: A l revés, im por­
tante rio europeo. Célebre aviador 
español. Consonantes.—U3: Catedral. 
Atolondrar. P ronom bre posesivo. — 
M : Se lisonjearán.

V E R T IC A L E S : a : M ovim iento de 
vadvén.—'b : Cerco dle m adera. L ista 
de nom bres. P alabra  que denota bo ­
rrachera. —  c  : Repetido, da miedo. 
Producen' su  efecto. Leítras1 de oca. 
d : V oca l. D arás ladridos. Vocall.—e : 
■Sumo Pon/tí fice. L etras de Osuna. 
E stim ar.—f  : Partícula. A l revés, ter­
m inación. A l revés, go lpea .—g  : Pallo 
para rasar m edidas áridas. A l revés, 
nom bre de m ujer.— h : Instrum ento 
para  traJbajar la tierra (p lural). C e­
saré en  (lia a cción .—i :  A l revés, tras­
ladar. Consonantes. Aíl revés, sitió 
en| e/1 que hiay inm ensidad de latas, 
j : A treverse. A (1 revés, desorden. 
N om bre 'de m ujer. — k : Consonante. 
A ta do  con am arras. Consonante.—¡1: 
al revés, entregue. A susté. R ep eti­
do, m adre.— m : Condimento. Paredes 
d e  tierra. Im portante río  europeo.— 
n : A cto  del razonar.

viem bre. E3n ella  consum en mucha; 
provisión . A  usted lie to ca  apreciar 
si en  octu bre  tienen aún alguna re ­
colección  posible. E n  el croquis fa l­
ta: la  orientación, lo m ás esenciaJl, si 
el 'depósito d e  agu a está al norte o 
sus cuadrantes. L as colm enas están 
b ien ; pero, ¿tiene íla terraza  ba laus­
trada m aciza  de la  a ltu ra  al memos 
de las colm enas que las defienda de 
los v ien tos? V ea  si en  el depósito en ­
cuentra  ab e jas  ahogadas, y  de ser 
así, p on ga  unos pedazos de tabla o 
corch o  flotando paria dar sitio repo­
sadero a  la s  que vayan  a  beber. E n  
la  d irección  de las  ca r ta s . noi o lv ide 
p oner: R ev ista  “ Y ” , porque son  m u­
ch a s  Has dependencias! insta ladas en 
el m ism o edificio .

P A U L IT A . —  Eil doctor G aetano 
Malagoila d ice  en la  página  274 de 
su volum inoso libro, recientem ente 
publicado en M ilán : “E l aparato Eri_ 
lea sirve p ara  ven cer  la  resistencia  a. 
la  extracción  de las  m ieles densas, 
com o la  de brezo y  trágo sarraceno. 
Se tra ta  de una estam pilla  en for_ 
m a de cepillo, con  puntas oscilantes 
de acero. C ada una de estas puntas 
tiene cierta  am plitud  de oscilación  
y  están separadas una de o tra  unos 
veinte m ilím etros. Con esto  se o b ­
tiene que las puntas se  pueden, in tro­
ducir en  cad a  una de las celdillas 
deil panal, y  c o n  un  ligero  m ovL  
m iento del aparato se rem ueve la  
miell y  s e  fa v orece  su  sa lid a  en  el 
extractor, m ás aú n  sum ergiendo el 
paniail en ag u a  y  ten iéndolo un  día 
al m enos para  que la  m iel absorba  
agu a (por su higroiscopicidad. D es­
pués se pasa  a l ex tractor.” H e tra ­
ducido ín tegro  cuanto dice de este 
asunto. Y o  no he ten ido ocasión  de 
ensayar e l sistem a p or carecer de 
m ieles pensas. D e jo  toda  la  respon . 
sabi'lidad a  M alago la ; pero  creo m e­
rece la  pena de ensayar el p roce ­
dimiento, aunque tem o que la  m iel

NOTA DE LA R ED A C CIO N  .— Para 
acudir a esta Sección bastará enviamos su 
consulta con cuatro cupones de nuestra Re­
vista.

La norma que preside la publicación o no 
publicación de las cartas-consultas es la si­
guiente:

Publicamos las cartas cuando son nece- 
■ sarias o muy convenientes para la recta in­
teligencia de la contestación. Las extracta­
mos si son notablemente difusas, y las omi­
timos cuando no son/¿necesarias, porque en 
la solución dada se ve el planteamiento de 
la cuestión, a la vez que la solución de la 
misma.

Si expresamente se nos pide su publicar 
ción, accedemos a ello siempre que nos es 
posible. E  igualmente silenciamos las con­
sultas, publicando tan sólo la contestación, 
cuando así nos lo solicitan nuestras— o 
rmestros— consultantes, en cuyo obsequio, a 
fin  de cuentas, tenemos establecida esta Sec­
ción. Cuando nada se nos indica, obramos 
por criterio propio, según lo que estimemos 
más conveniente, teniendo en cuenta que 
aspiramos no sólo a satisfacer al consultan­
te, sino, en lo posible también, a formar el 
criterio y la conciencia de cuantos nos hon­
ren con su lectura.

CONSULTA

Distinguido señor mió: Ahí voy con mis 
mitas, y  a usted le expongo mis problemas, 
a ver si halla solución para ellos, ya que 
muy acertada se la dió a tantos otros. Le 
adelanto mi agradecimiento de por vida, ya 
que en ello va mi dicha y  mi felicidad.

Año de 19 3 7 . Nuestra vida se desarrolla 
en zona roja. Somos tres: mi marido, yo y  
una hijita que es un sol, y  a quien sus pa­
dres adoran. JJna movilización me le arran­
ca- de mis brazos y  le incorpora a las filas 
marxistas sin redención. Cartas, visitas, 
vueltas al frente y un día silencio absoluto. 
Pasa así un mes, y  ante su silencio des­
acostumbrado en el que. nos quería con deli­
rio de.cido trasladarme al frente en que ope­
raba, adonde llego después de mil trabajos, 
engaños y peripecias. AUÍ, pesquisas, inte-

tan  ca rga d a  de hum edad pueda fer 
m en tar; pero  insisto en que dehà 
ensayarse. Si tiene extractor le seïi 
sencillo hacerse  ese pequeño cepillo 
sim plem ente con  alfileres y  una ta 
blita. L a  d ista n cia  d e  veinte milíme* 
tros entre  cada  punta  creo es ,par¿, 
panales de a b e ja s  italianas; para 
lo s  nuestros debe ser de dieciocho 
m ilím etros. Si qu iere hacer ©i ensa. 
y o  y  'duda en eil aparato, le ofrezco 
de buena voluntad, construirle uno 
ta l com o  yo  lo  im agino y  regalar 
seto, d ándole  detalles de cómo su­
p on go  debe usarse. Alimentar ver. 
tiendo m iel en cim a de los panales 
n o  debe ha cerse  jam ás, así, jamás- 
tiene enorm es p eligros de enviscar 
ab e jas  o  p ollo  si lo h ay  en los pana, 
les, p rov oca r  un  enorm e desorden en 
la  colm ena y , s i llega  a escurrir 
hasta  el fondo, atraer pilladoras. 
P or  o tra  parte, la  alim entación egtL 
m ulan te d e  p u esta  debe ser liquida, 
d e  m iel m ezclad a  con  una cuarta 
p a rte  de a g u a  hervida  o  de jarabe 
d e  a zú ca r  c la ro ; puede dárselo en 
vasitos cubiertos con. un trapo blan­
co  bien  atad o  y  p uestos invertidos 
sobre  u n  orific io  un p oco  menor del 
d iám etro del v asito  hecho en la 
tap a  interior. L a  fe ch a  m ás conve. 
n iente es cuan do em piece la  primera 
flo ra c ión  en la  com arca, que debe 
ser unas cu a tro  o  c in co  semanas arn. 
tes de em pezar la  floración  de las 
p lantas qu e  con stitu yen  la  gran pro. 
ducción  de néctar. L a  alimentación 
estim ulante debe ser  reducida unos 
cincuen ta  gram os diarios durante 
una o  dos sem anas, según vaya au. 
m entando la  flo ra c ión  en el campo. 
Un panal de m iel operculada es el 
m e jo r  m edio  de dar alimentación de 
a u x ilio ; pero  la  estim ulante es pre­
ferib le  líquida.

M A R IA  ESTREMERA 
D E  'CABEZAS

Por el Dr. LUIS FERNANDEZ

rrogaciones, idas y  venidas, incertidumbres, 
hasta que al fin  logro localizar su unidad, 
Consigo hacer contacto con compañeros y 
amigos suyos, que me aseguran que el día 26 
de agosto cayó herido y fué. evacuado hacia 
un hospital de campaña que ellos ignoran 

Comienzo a peregrinar por todos los hos­
pitales de aquella zona, hablo con médicos, 
con sanitarios % con camilleros... Nada, ha- 
die sabe nada. Nadie le conoce, nadie si 
acuerda ni queda rastro alguno documental 
de su paso. Desde entonces hasta hoy nadit 
más que Dios y  yo sabemos las indagacio­
nes y  averiguaciones que he hecho, todas sin 
resultado. Y  como nada se ha podido con­
probar, legalmente aparece clasificado como 
«desaparecido».

Han pasado los años. Y  la vida se impo­
ne. Yo, por mí, seguiría así. Pero tengo 
una hijita y  no% ya no puedo abandonarla, 
sino que debo mirar por su porvenir rm 
que por el mío. m

Un joven bueno y  honrado me pidió rela­
ciones y me promete prohijar a mi hija corM 
de él. Además, me quiere con locura, ¡v 
más pudiera yo desearl... Pero mi situac» 
es excepcional: no soy soltera ni viuda, boy 
la esposa de un desaparecido, que cualqû J 
día puede volver a aparecer, y  todos me *• 
cen que así no puedo casarme.

iQué me dice ustedl ¿Qué debo 
INo habrá una solución para mit Yo teng 
seguro que ha muerto, ya que si v^ Mra!^ 
estaría conmigo, y  si estuviera deten < 
él me hubiera escrito al día siguiente, 
yo no puedo probarlo.
0 Con la impaciencia que usted puede ^  
poner, ya que, como le digo, en ello va 
felicidad y la de mi hijita, queda e8Per 
do el número de la revista <1 Y* en 
rezca su ansiada contestación. Su afecti

R. M . MONTEN^ 0

CONTESTACION

Hoy mismo, que acabo de 
carta, tengo la satisfacción de contes ^ 
sin demora. En ello verá que p°ng° 0  ̂
consulta todo el interés que ella se 
ce. Lo que ;no puedo es responder de s

Instaníina
basta generalmente para producir una 
sensible mejoría de las dolorosos y mo­
lestas manifestaciones con que se inicia 
un enfriamiento. Lo esencial es que, para 
combatir los primeros síntomas, como 
dolor de cabeza, escalofríos y malestar 
general, tengam os siem pre a mano

Instaníina
que corta los resfriados y sus dolores.

Aprobado por l r  Csnrura Sanitaria n * £666

USTED QUIERE CASARSE, 
PERO ANTES DESEA SABER..
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